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S
omos lo que sufrimos.El dolor labra nues-

tra personalidad en la medida en la que

con mayor o menor presencia forma parte

de nuestras vidas. De las de todos los hombres

y mujeres porque con unos u otros nombres –a

veces el mal respeta la apariencia del cuerpo

mientras oprime las cuerdas del alma– nadie

está a salvo del dolor. Pero hay un dolor por de-

bajo de la vida que puede ser fuente de energía,

motor esencial en la construcción de la perso-

nalidad.Procede de la desventaja inicial que en-

traña la discapacidad. Si la vida es un camino

sembrado de obstáculos que todos tratamos de

recorrer en pos de la felicidad, parece claro que

quien sufre una discapacidad ha de hacer más

esfuerzo para llegar.Es una faena,pero no el fin

del mundo.A veces,en esa minusvalía y en la vo-

luntad para superar la desventaja inicial que

pueda suponer se esconde la llave capaz de abrir

las puertas del resto de las capacidades de un

ser humano concreto.La sordera de Beethoven,

la ceguera de Borges.El coraje de Byron.George

Noel Byron, Lord Byron, nació con un pie reple-

gado, una minusvalía que le obligaba a cojear.

Byron,el hombre que hizo de la belleza un altar

ante el que oficiaba todos sus actos y provoca-

ciones, sufrió durante los primeros años de su

vida por esta minusvalía que estúpidamente-

llegó a acomplejarle durante sus días de ado-

lescente. Hasta que decidió superarla. Primero

tomó clases de boxeo de la mano del campeón

británico de la época;después aprendió a nadar.

Tal fue su empeño que para asombro de sus co-

etáneos llegó a cruzar el Támesis, río muy in-

quietante a principio del XIX tanto por su cau-

dal como por su suciedad. Fue una proeza que

años después convirtió definitivamente en le-

yenda cuando en el transcurso de aquel primer

y famoso viaje suyo a Grecia –del que nació uno

de sus mejores libros La peregrinación de Childe
Harold–, se acercó hasta los Dardanelos en

Turquía para ¡cruzar a nado el Helesponto!, re-

pitiendo así la proeza del enamorado Leandro,

el infortunado amante de Hero, la sacerdotisa

que pereció ahogada en aquellas aguas de co-

rrientes cruzadas que separan Europa de Asia.

Fue el 3 de mayo de 1810.Cuenta uno de sus bió-

grafos que Byron estaba prodigiosamente sa-

tisfecho de aquella hazaña suya inspirada,entre

otros impulsos, por un resorte de superación.

Después de Byron y antes que él millones de

seres humanos han sentido la imperiosa nece-

sidad de demostrar su propia valía afirmando

su personalidad por medio de lo que los griegos

llamaban la ‘areté’, la virtud, término que hoy

traduciríamos por valor –coraje sería,quizá,más

exacto–.Coraje no sólo para las batallas que aca-

ban en los libros de Historia.El coraje habría que

entenderlo aquí como la determinación para

hacer frente la verdadera madre de todas las ba-

tallas que es la lucha por vivir con dignidad la

propia vida. Al margen del éxito en el empeño,

la sola determinación para atreverse a vivir y

conseguirlo,venciendo la discapacidad que sea,

convierte al ser humano que lo intenta en ver-

dadero hombre o mujer. Más a quien más le

cuesta.Por eso,tengo para mí que el coraje que

se acredita frente al dolor o la adversidad es la

verdadera aristocracia del hombre.

FORO ABIERTO

L
os finales del siglo XX y princi-

pios del XXI se están caracteri-

zando por la velocidad con que se

están produciendo importantes

cambios eco-

nómicos, so-

ciales y políti-

cos.La globali-

zación, los

nuevos siste-

mas de comu-

nicaciones o

los permanen-

tes avances

científicos y

tecnológicos

nos permite

vivir una realidad que poco tiene

que ver con lo que conocíamos

hace veinte o treinta años. Si ha-

blamos de España,la democracia,

el bienestar y la educación han

cambiado radicalmente nuestra

sociedad. En este tiempo se ha

roto mucho tabú,la tolerancia so-

cial es mucho mayor, y colectivos

que sufrían elevados niveles de

marginación,por prejuicios o des-

conocimiento,ahora van saliendo

poco a poco del ostracismo.Y uno

de estos colectivos es el de las per-

sonas con discapacidad.

Varios son los acontecimientos

que han favorecido el lento cami-

nar de los discapacitados hacia el

punto en el que estamos: prime-

ro fue la entrada de España en

Europa,donde sólo nos podíamos

beneficiar de ir junto a países más

avanzados socialmente que el

nuestro; unos años después, la

creación del CERMI estatal que,

además de unificar al movimien-

to asociativo,ha representado de

una manera muy eficaz a nuestro

colectivo; y por último, este 2003

Año Europeo de las Personas con

Discapacidad, que no hay que

contemplar como un fin en sí

mismo, sino como el principio de

una nueva etapa para seguir

avanzando en la resolución de

nuestros innumerables proble-

mas.Y este nuevo estadio se tiene

que caracterizar por un cambio de

actitud, donde en primer lugar

tomemos conciencia de grupo,sa-

biéndonos muchos y con capaci-

dad para cambiar las cosas; des-

pués, es muy importante hacer

pedagogía,cada uno en su ámbi-

to, diciéndole a la gente con na-

turalidad, sin complejos, quiénes

somos y qué necesidades tene-

mos (es imposible avanzar si no

es con la complicidad de la socie-

dad); y por último, saber y hacer

saber que tenemos derecho a la

categoría de ciudadanos, no por

caridad o solidaridad,sino por jus-

ticia social. Al igual que le ocurre

al resto de la gente, nadie nos va

a regalar nada,todo lo que consi-

gamos será por nuestro esfuerzo,

nuestro tesón y nuestro buen

hacer. No necesitamos más que

estar convencidos de ello y po-

nernos todos manos a la obra.

La verdadera aristocracia

“En la voluntad de superar
la desventaja inical está 

la llave de las capacidades
de un ser humano”
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“Nadie nos va a
regalar nada. Todo lo
que consigamos será
por nuestro esfuerzo,
tesón y buen hacer”

Mirando al futuro
TESTIMONIO PERSONAL

POR Fermín Bocos  *

*periodista

José Luis Fernández Iglesias *

* José Luis Fernández Iglesias con-
duce un espacio sobre discapaci-
dad –lunes 12h.– en ‘Hoy por hoy’,
programa matinal de la Cadena
SER dirigido por Iñaki Gabilondo

‘Las múltiples 
dimensiones de
la discapacidad’

HOMENAJE 
A MANUEL RUÍZ ORTEGA

Las múltiples dimensiones de la
discapacidad’, obra coordina-

da por Luis Cayo Pérez Bueno,direc-

tor técnico del CERMI,editada por la

Fundación ONCE dentro de su

Colección Solidaridad, reúne estu-

dios y documentos indispensables

para estar informado sobre los ob-

jetivos y conquistas del sector de la

discapacidad en

España y de

Europa.Pero,

ante todo es

un homenaje

a Manuel Ruiz

Ortega,asesor

jurídico de la

F u n d a c i ó n

ONCE fallecido

en 2001, que

desarrolló una

importante tarea analítica sobre los

desafíos del sector de la discapaci-

dad en la sociedad de hoy.

“¿TENEMOS YA
LAS CONCLUSIONES?”
Era primavera de 1998 y
en una de las salas de
reuniones de la
Fundación ONCE nos en-
contramos una docena
de personas, el objetivo
era la preparación de la
Conferencia Transatlán-
tica Estados Unidos-
Unión europea sobre
nuevas tecnologías, em-

pleo y discapacidad. Una de estas
personas era Manolo, que por
aquel entonces ya estaba traba-
jando en el equipo de Miguel
Ángel Cabra de Luna. Sobre este
equipo recaía la mayor parte orga-
nizativa y coordinación del evento:
más de cuatrocientas personas de
cuatro continentes.
El trabajo de Manolo era siempre
gratificante, porque siempre esta-
ba abierto a aprender de lo nuevo,
y además su forma de trabajar im-
plicaba el enriquecimiento de
quien con él colaborábamos.
Licenciado en Derecho, especiali-
dad de Empresa, y máster en
Gestión y Dirección de Pymes,
prestó labores de asesoramiento
jurídico y técnico de proyectos em-
presariales y europeos, y colaboró
en publicaciones sobre seguimien-
to normativo y política de empleo
para personas con discapacidad y
participó en diversos programas y
grupos de expertos en representa-
ción de la Fundación ONCE en el
ámbito europeo. Su brillante tra-
yectoria y experiencia hizo que en
1999 fuera nombrado asesor jurí-
dico de esta institución.
“¿Tenemos ya las conclusiones?”
era esa pregunta que se convirtió
en el santo y seña entre ambos.

José Alías

Manuel
Ruiz


